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INTROOUCCION 
Con este trabajo se pretende discutir sobre la técnica en tanto que expresión concreta 

-transformadora- de las relaciones esenciales delhombre,en su condición de ser social,con 
la naturaleza y sobre el espacio en tanto que categoría análitica esendal-y definidora- de 
la ciencia geográfica. Esto significa adentrarse en el proceso mediante el cual el hombre, 
como creador de su historia, produce, construye. y transforma espado, aceptando, en 
consecuencia,la carga social presente en cada objeto material, y por extensión geográfi­
cos, pues éstos existirán gracias a la técnica 

Pensar entonces sobre espacio,técnica es, sin ninguna duda,pensar en geografía en 
tanto que disciplina que se preocupa por una de las dimensiones (de lo social) más «sen­
sibles» ante los cambios: el espacio geográfico. Este, en tanto que realidad objetiva, y por 
ello,condición de existencia de lo social, materializa, tal vez como ninguna otra dimen­
sión, el accionar de la sociedad pues este último, en esencia, es teleológico. 

Para la Geografía, reflexionar sobre la historia del presente, a pesar de lo, aparentemen­
te, inasible de su comprensión, se convierte en una tarea fundamental, prioritaria, porque 
ella contiene, a la vez, los elementos que aceleran y retardan la mutación, y en conse­
cuencia, aquellos que siendo (o no) los mismos, en sus recombinaciones, le dan un nue­
vo contenido al espacio. 

Pero, cómo aproximarse hoy al espacio, cómo abstraerlo teóricamente, en tanto que 
realidad empírica, para revertirlo como instrumento analítico de su propia interpretación 
y comprensión. Cómo analizar a «la técnica» si ella parece ser cada vez más sujeto (y no 
medio) para el pensamiento, condicionando, entonces, su historia a la de este último. 

Sin duda, inquietudes como las precedentes deberían ser de interés de los geógrafos, 
puesto que tal vez, nunca como hoy el hombre vive, participa y enfrenta una realidad que 
materializándose en lugar(es) contiene, cada vez más y de manera acelerada, al mundo 
en movimiento. 

ESPACIO Y TECNICA: QUIEN ES QUIEN EN LA HISTORIA DEL PRESENTE 
Uno de los grandes retos a los que se ha enfrentado el hombre a través de su histpria, 

ha sido precisamente ¡r¡tentar la comprensión del presente,o mejor de la historia del pre­
sente. Los eventos que la concretizan pueden asumir múltiples apariencias en virtud del 
cómo se realicen (funcionalicen) combinándose, sus relaciones con la totalidad en movi­
miento. Muchos de losacontecimientos que podrían utilizarse para intentar aprehenderla 
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sólo muestran, parcialmente, su posibilidad histórica, puesto que su contenido expresaría 
funciones que sólo tendencialmenté podrían vislumbrarse. 

Estos acontecimientos, los que asumen un carácter trascendente- como por ejemplo, 
la caída del muro de Berlín, la disolución de la UníónSoviética-, estarían mostrando,entre 
otras cosas, cambios en la estructura de poder del mÚfido; 'cambios que tendrían en el 
conocimiento y la tecnología a sus símbolos yque nos colocan,a'una velocidad alucinante, 
ante un hecho, en apariencia, inobjetable: la ruptura del delicado equilibrio utilizado, ana­
líticamente, para periodizar la historia del hombre en tanto que su propio constructor.' ~~, 

Con lo anterior queremos resaltar que la historia del presente estaría anunciando 'el 
nacimiento de 'sus posibilidades (de algunas) las que,por su:naturaleza"nos e)1ftentacon 
la evidénéia, como bien lo afirma Levy (1993:17), de que estamos vivenciando uno de 
esos «raros momentos en que, a partir.de una nueva configuración técnica, es decir una 
nueva relación con el cosmos, unnuevo estilo de humanidad se está inventando». 

Técnica: sabiduría revelada o concreción de sabiduría? ".. , 
La «técnica» parece cosntituir, la clave, entre otréis, p~ra éomprer1der el presente e 

intentar su explicación. Al respecto Jácques Ellul (1987),' áfirma qué el hombre ha conce­
bido lo que define como cultura a partir de su universo' material, social y cotidiano y c()n~ 
creto y de este universo participa,activamente, la técnica; por lo que no podemosabs­
traernos de ella. Una cultura ~a significado al tiempo y, .lo que es más importante,se cons­
truye a velocidad humana, y esta cultura, quése hace todos los días; supone una reflexión 
crítica sobre ese día a día, sohre las relaciones, 

Sólo que en el momento actual, én su opinión, existe un tiempO qÍiees de la dimensiÓn 
del hombre y otro que es un «tiempo máquina», que se cuenta enmenosegundoy que;rno 
es correlativo al tiempo humano: «es un tiempo en etapas, donde la máquina comanda a 

.Ja máquina, un tiempo en partículas elementales que ''la máquina encadena~ siendoape­
nas el hOmbre un director dé la trama ... » (1987:230). ¡ i Yesto sería, precisamente, lo c(\>n-
trario de uiIa cultura! . 

Esta manera de concebir ala técnica la coloca, en su devenir, como un fenómeno qjue 
se desdibuja, se aleja, del quehacer social, pues ella sf automatiza para, desde allíreingre­
s?ll' a «imponerse sobre lo social con la fuerza de unjdestino ciego»(Levy,P.Ob.Cit: 12). A 
. conclusiones semilares se llega si se sustenta, comojes el caso de Heidegger (1954), que 
su esencia es ontológica: . . 

Qué es la técnica, entonces? En general, eltérmirlo«técnjca» ha sido 'asodado corila 
máquina: utilizado para referirse aun grupo d~ movimientos,' adbs,' gEmera} y 
mayoritariamente manuales, organizados y tradicion~es, que concurren para obtener un 
fin conocido (esperado); también como conjunto d,prácticas que permiten utilizar lbs 
recursos para la constru€ciónde valores (Ellul,J. 1954: 16 yss). ." . "i, 

, " '. l.. .. ' . ; 
. De alguna manera, todas estas concepciones, viaijlb:an la técníca en tanto que MED10 

para alcanzar un resultado, conlé\pretensión de que ~ste sea mas efkat.Portal 'motivoJIa 
técnica tiende a asodar;;e, de manera creciente, con Jarazón, conlo cual se pasa, progté-



sivamente, del mundo experimental y espontáneo (inconsciente), al de las ideas razona­
bles y conscientes, impulsando con ello, a la eficacia. 

Sin embargo, esta actividad no puede ser reducida a un acto unitario, puesto que la 
posibilidad de cambio está contenida en ella, es decir, su existencia está· determinada, 
parcialmente, por su posibilidad de llegar a ser porque, en su realización concreta, recrea 
el proceso a través del cual una cosa se transforma en otra. Y el motor de ese proceso no 
es otro que el trabajo del hombre, en tanto que ser sociaL Por ello no hay «una» técnica; 
ella no emerge en singular sino en plural (n porque ella es algo más que su manifestadón 
concreta . 

. El trabajo no siendo más que una mediación entre el hombre y la naturaleza se consti­
tuye en una práctica creadora de objetos, cuyo contenido existencial estaría definido por 
lo social, y en consecuencia, por las técnicas que el hombre ha creado, producido. Con 
esto queremos significar que la (s) tecnica(s) no puede(n) separarse, desligarse del con­
texto social e histórico del cual es (son)parte esencial, puesto que éste a la vez que la(s) 
determina es determiando por ella(s). De aHí que, cada época, cada momento de la histo-
ria tenga la impronta de sus técnicas. . 

Elhombre establece con la naturaleza y la sociedad relaciones esenciales que posibili~ 
tan su vida,por lo que ellas estructuran el proceso vital que define su existencia en tanto 
que ser vivo y social. Así el hombre, al interactuar con la naturaleza, la conoce y transfor­
ma, transformándose a sí mismo (2). Es en este proceso dialéctico que el hombre se 
convierte en un activo creador de sabiduría y es en ello que radica su libertad. No por 
acaso, el dominio de la materialidad es el de la necesidad yel de la acción, que le da 
sentido a la materialidad, es el de la libertad (Santos,M, 1993). 

Nunca deberíamos olvidar que el hombre, como agente de su propia transformación, 
se sitúa en coordenadas témporo/espaciales y es en ellas que el devenir de la trama 
social,gracias al trabajo, seviabiliza en tanto que posibUidad. Yes enlarealizadón de este 
proceso,que la técnica se objetiva como expresión del saber creador del hombre. Así, los 
cambios técnicos actúan en el conteXto social, transformándolo. De esta forma,Ia técnica, 
per se, no es neutra, buena o mala, sólo seria, como bien sustenta Levy (Ob.Cit. : 194) 
«una dimensión (oo.), en la cual se diseñan las conexiones físicas del mundQ humano con 
.eluniverso» (Loc.CU.). 

. Dentro de este orden de ideas es comprensible q4e el mundo actual no sea reconocible 
sin lá carga «técr'lica» presente' en los objetos que identifican su momento histórico y en 
los que el conocimiento funcionalizado (tecnología), tal vez nunca como antes, sea el 
elemento dominante. Posiblemente el hombre, en su devenir, no había conocido una unión, 
como la que hoy identifica a la técnica y a la ciencia, que define en los hechos, a lo cotidia­
no. 

°Pensemos s610, por on momento, la trasc~ndencia que tiene la alteración de la «velo­
cidad» del tiempo, gradas a las tecnologías del presente; en otras palabras, qué significa 
asistir, menos sorprendidos cada vez,a lo que MUtan Santos (1993) Hama ,<la convergencia 

. delosimomentos»¡es;decir, alhecho de quelacontemporaneidad de los eventos, antes 
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." .... d>i.: : ".0. "', .... :-;! ;'~~"J .-,,:~'> . :i-'.· O: '.<~o. '" o". '. ." . .~'.'; ,.".' ;-. '. ,.~-:" ,'. 
, ilJdep~fldiente no que ocurría, acontecía, en un lugar no era conocido en otros lugares), 

'. 'ahora séáinterdependiente. . . .. ..,. '. ) 

La ciencia al materializarse, de manera creciente; por (yen) la técfiítá., a la vez Q~e 
., homo,g~neiza al hor,nbre-,por la,víadel cOI).Sumo- taITIbién lo diversifica e individualiza 
"C~d(fvez más. ImagInemos sólo, por un insti:mte,lo que significa- y puede llegar a signifi­
"c'a~:"'iáInasificacion del qlmputj3.dor personal, en tanto Que objeto {unode los muchos) 
que' funciona a partir de información, pero que tambiénes»facilitador»(manipulador?) de 
información ante los nuevos sistemas decomunÍcación y las nuevas tecnologías basadas 
en esos sistemas.:' 

No por azar se denomina al período actual de técnico-científico-informaeionaL'Tam­
pOC2o es por azar que el conocimiento,'su posesión,pero aun más súcontrol; sea de 
manera acelerada y creciente, una de las fuentes de poder que más caracteriia al 
mundo de hoy. Razón tiene Toffler (1993) cuando afirma,que el conocimiento no es 
apenas la fuente de poder más flexible y útil, sino que también es la más democráfic;a; 
pero e~to tambjén slgilifica que quien controle laJnformacióncontrolael fnuÍldo;'Y 
aquí, entonces, sin duda, entramos en el mundo de las relaciones de poder, valga 
dec,ir, poíÍticas. 

Redescubriendo el espacio geográfico.a travésdela técnica?' 
La h~~~~ria de las téc~ica~, ircluyendo su historia present~, es ~a historia ::~réa:daen 

sus pOSIbIlIdades, es la hIstona qe la aventura humana y esta histona es~ tambIeh' en esen­
cia, espacial.Esto significa .que él espacio no podría ser comprendido fuera del contexto 
de los procesos materiales (4), por lo que participa del juego creativo qúe repródute la 
vida social. ¡ , 

En tal sentido, en tanto que realidad objetiva, es con~idón de exfstenda de lo social ~, 
en consecuen~ia! la precede; pero dado qlJesólo se presenta,' real y objetivamente, e¡n 
tanto que momento de. la praxis humana,suexistencia está, parcialmente determinad~, 
porlo sodal. De alÍíque el_espacio, en palal:}ras de Milton Santos (1991:2& y s), ndséa. «ilii 
)Jnacosa, ni un sistema de ,cosas, sino una.f:(¡\alidadreI4cional: cosas yrelacioriesjunta.sp, 
yes por ello que su definición sólo tiene sentido en relación a otras realidadesr valga decJr 
la n~tt:ira]eza y iasociedad,mediatizadas por el trabajo (~oc.Cit). ¡Este y no otro; es el esp(i-
cibqtt~rdebe ser objeto de ~nteié§ de la Geografía!. ¡ . " ." ., ; .... '" 

be~de esta perspectiva, ;~~ ~~dente que del conte~do existencial del espacio geográ­
fic?parti~ip~n co.~P?nent~s.I1~tura!,~s X sociales.Si.ntmbargo"esta paIticipacióu,llo se 
reáhzae~'ig~a:ld~~ de condIcIones,pu€1.sto qU~Jos pnIlfros, aun cuando son resultfMi0de 
causasdefimdas, no responden a finalIdad alguna,ya'llue los procesos n<;ltu¡;aleS'IlQ&ql 
teleológkos y; en ccmsecuehcia,'para SU explicacjóll nomtervienen categorías valorativas; 
lósseg1:Ínctos, por el tontrarlp,'s[~y¿on~ennn?1idad.,l ' .: '. ' 

., ReCQflOCe~ q~eel esp~i~ Seogfáfico«e~ un eonju*toindisociable del que'particip~, 
por un lado, un cierto arreglo de objetos geográficos, objetos naturales y objetos soeiale$, 
y, por otro lado, c. .. ) la sqdedad en movimiento» (L~. CiO, es aceptar que las form~s 



espaciales (objetos geográficos) conti~nen- y expresan~ fracciones de la sociedad conver­
tíd3.cih espacio'como bien afirma MiltbnSantos (Loc:Cit.). En consecuencia, el espa~io, a 
la vez que concretiza a la realidad en movimiento, su contenido existencial expresaría el 
hoy, siendo el ayer y la posibilidad del mañana. 

Los objetos geográficos se materializan gracias al trabajo social, pues éste, como ya fue 
señalado, es una práctica creadora de objetos en tanto quemediadora entre el hombre 
(social) y la naturaleza.. En consecuenda,de su contenido existencial participa activamen­
te la técnica, puesto que allí es donde ésta materializa, funcionaHzándose, su existencia. 
Por'ello podemos decir que los objetos geográficos, cada vez más, derivan en objetos 
técnicos,pues son necesarios, de manera creciente y compleja,para la producción y re­
producción material de la sociedad o mejor dicho,buscandooptimizar esa producción y 
reproducción material,por ]0 que su localización siempre responderá a un acto delibera­
dO,intendonaL 

Las realizaciones del hombre no ocurren en el vacío, se materializan, entre otras cosas, 
como objetos geográficos, en lugares concretos y en momentos precisos. Así,en su llegar 
a ser, el hombre social se recrea y proyecta por (yen) el espado. Es en este proceso que 
los eventos, extrayendo su significado de la trama social, se materializan, singularizándose 
en los lugares (5). De esta forma, los lugares se totalizan, pero de manera parcial, ya que la 
trama de los eventos sólo se realiza en la totalidad. en movimiento. 

Esto significa que Jos lugares en su singularidad, expresan fracciones de totalidad so­
cial. Por tal razón, cada lugar «combina de manera particular variables que pueden mu­
chas veces, ser comunes a varios lugares» (Santos, 1991 :58) (6). Sólo que hoy en día,los 
lugares, en su singularidad son expresión del mundo en movimiento, gradas al contenido 
creCiente en Ciencia, tecnología e información presente en su sistema de objetos, puesto 
que éste al funcionalizarse concretiza, las relaciones sociales,las cuales al realizarse en 
tanto que posibilidad, expresan al mundo. . 

Si anteS (enÍamos un mundo de lugares que en su realización eran independientes; hoy 
tenemos lo contrario: un mundo de lugares interdependientes y con diferenciaciones cre­
cientes; Lugares cuyo sistema de objetos (funcionalizado), expresaría su posición (jerar­
quía) dentro del proceso de reproducción social, que hoyes mundial. 

.J;:sta «posición» de los lugares ha sido terriblemente móvil, a lo largo de la historia 
humana. En un dado momento, éste o aquel lugar podía ocupar una «posición» estratégi­
ca dentro del proceso que lo privilegie ante otros lugares, en función dei cómo se combi­
nen; en su materialización, el sistema de objetos y el sistema de acciones. 

Históricamente, para cada lugar, esta combinación, nunca es la misma, pues varía y se 
. transforma dependiendo de cuales sean las condiciones objetivas (internas y externas) 
para (yen) su realización. Por ello hoy los lugares son mucho más «fl~xibles» (7) y, 
tendencialmente, cada vez vez más especializados, sólo que su mayor o menor flE'J(ibili­
dad, va a depender del cómo se funcionalice la carga técnica de sus objetos,por lo que la 
adecuación de los lugares será más o menos rápida,más o menos violenta,pero en esen­
cia, continuará siendo desiguaL 
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ALGUNAS CONSIO~RAcmNES FINALES 
El mundo de hoy cambió y en esto la técnica,en tanto que expresión histórico-concrela 

de la mediación del hombre social y la naturaleza ha jugado un papel,'esencial. No sólo 
hoy, en toda la historia del hombre, la técnica siempre ha estado presente; en un primer 
momento precediendo a la ciencia y ahora, como en ningún otro, siendo precedida por 
ésta. 

Es en este proceso histórico, es en este su llegar a ser, que el hombre social transforma 
sus ritmos, pasando de una cuasi inmovilidad aislante, a una movilidad, que medida en 
tiempo real, nos enfrenta a un mundo interdependiente y simultáneo, pleno de concien­
cia, tecnología e información, hecho este que nos ·conduce a evidenciar que hoy convivi­
mos, esencialmente, con un único sistema técnico,un sistema técnico que se impone, 
aceleradamente, ante los otros. 

Si en la era industrial, el sistema general de transportes, servía no sólo para transportar 
mercancías sino también hombres e informaciones, hoy, la información no camina más 
al ritmo de los medios de transporte de los hombres, como afirma Fel (1978), sino al de las 
telecomunciaciones, con lo cual el mundo se conecta, instantáneamente, con todo el 
mundo. 

Este hecho, nos enfrenta, de forma acelerada ante un nuevo espado. En efecto, ahora 
esa «realidad de cosas y relaciones juntas» nos está mostrando, a través de su sistema de 
objetos ( técnicos), que su contenido existencial está cambiando. Esto significa que eles~ 
pacio, ahora, en la medida que contenga, concentre más conocimiento, más rápidamen-
te podrá, en su realización concreta, contener al mundo. . 

Hoy, los lugares en su singularidad creciente, se mundializan gradas al contenidq téc­
nico de sus objetos. Así, en su proceso de reproducción, el capital, siendo global, los selec­
ciona, diferenciándolos, en virtud de cómo se combinan,en un momento dado, los ~le­
mentas del espacio. Así, los lugares se transforman, en su especificidad, en la oportunidad 
de la realización de las posibilidades del mundo. 

La historia de la técnica es, en esencial, espacial, por lo que, si Jeconoce~os esto, su 
estudio debe ser fundamnetal para la ciencia que se ocupa de estudiar al espacio, valga 
decir la Geografía, más aun si se pretende aproximarse a la comprensión de la historia del 
presente, la cual, como se intentó mostrar en este trabajo, nos muestra que el mundo es 
otro, yen esta transformación, la técnica ha sido esencia1. De allí la necesidad de, por Jo 
menos, intentar contribuir enla interPretación de la lógica delcómo funCÍonala realidad 
del presente,utilizando para esta tarea a la categoría de análisis que nos identiifica eh el 
mundo científico: el espacio geográfico. 

Nofas 
1. En opinión deGílIe (1978), es poco frecuente que una técnica se reduzca a una 

acción unitaria. Aun para las técnicas más primitiva~ existe una combinación técnica. De 
allí que las combinaciones técnicas pueden ser de diversa naturaleza, siendo posible dis­
tinguir variasnocioneslmportantes:Estructura: es una·combinaCÍónunitaria e iría desde 
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las estructuras elementales, como las de un objeto, hastáaquelIas dernontaje (lamáqui­
na, por ejemplo); Conjunto Técnico: no es una téc:nica unitaria, sino técnicas. que flujen en 
conjunto, donde la combinqdón finaliza en un acto. unitario bien definido; Familias de 
Técnicas: constituyen conjuntos técnicos destinados a suministrar el producto deseado y 
cuya producción se realiza, a menudo, por etapas. 

2. Al respecto, Gurvich (citado en Trinca, D .. 1989:305) es muy enfático al afirmar que 
«entre la naturaleza considerada como un gigantesco arsenal de objetos y fuerzas natura­
les, y ella considerada como objeto universal del trabajo humano, existe una contradic­
ción que se resuelve mediante la modificación del mundo material por el hombre; satisfa­
ciendo sus necesidades modifica la naturaleza y al mismo tiempo se transforma a sí mis­
mo (. .. ).Por eso,Ja contradicción externa entre sociedad y naturaleza se reproduce y re­
suelve mediante la acción y el desarrollo de las contradicciones sociales internas como 
fuerza motriz del desarrollo de la sociedad. 

3. La alteración de la «velocidad» del tiempo no se desliga de la noción de «Tiempo 
Real), inventada por la informática. Así, el tiempo real resume bastante bien una dejas 
principales característic~s del espíritu de la informática: «la condensación en el presente 
de la operación en curSO. El conocimiento de tipo operacional suministrado por la infor­
mática está en el tiempo real c. .. ) Por analogía con el tiempo circular de la oralidad prima­
ria y el tiempo lineal de las sociedades hístóricas,podríamos hablar de una especie de 
implosión cronológica, de un tiempo puntuaÍ instaurado por las redes de la informática. El 
tiempo puntual no anunciaría el fin de la aventura humaria:;sino su entrada en un mundo 
nuevo que no sería más el ae la historia(. .. ) El devenir de la oralidadparece ser inmóvil; el 
de la informática nos deja creer que va muy rápido, aunque no quiera saber de donde 
viene ni para donde va. Es el de la velocidad» (Levy,P'Ob,Cit: 115) 

4. Harvey (1992:189) señala que «el tiempo y el espado, proponen hoy los físicos, no 
tienen existencia (para no hablar de significado) antes de la materia; en consecuenda,las 
cualidades objetivas del tiempo-espacio físico no pueden ser comprendidas sin tomar en 
cuenta las cualidades de los procesos materiales (. .. ) La conclusión a la que deberíamos 
negar es simplemente de que ni el tiempo ni el espacio se le pueden atribuir significados 
objetivos sin tomar en cuenta los procesos materiales:( ... )>> 

5. Los eventos, al deCir de Silveira (Ob. Cit:205) «no pierden su individualidad -
uniquen,ess- por el contrario, contienen más «raridad» porque tienen su propia totálización 
parcial. El individuo no desaparece, el es entendido como elerriento de una estructura en 
movimiento». . 

6. Milton Santos (1991) señala, muy acertadament~, que al trabai§.J con el mundo se 
utilizan todas sus variables en un momento dado, pero que ningún lugar puede recoger ni 
todas, ni las mismas variables ni los mismos elementos, ni las mismas combinacione~;De 
allí que cada lugar sea singular y una situación no sea semejante,pla otra. 

• ' ' , :,~: t : '.:' • 'c' l' • 

7. Con »flexible», queremos significar, por analogía, c;on la denominación con laque 
hoy se distingue al régimen de actgllUlación de capital a escala mundial, la adecuadónde 
los lugares, precisamente, á las fl:u.ev.a~ exigencias (necesidades) de este proceso. Este, 
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como se sabe, está vivenciando su transformación, de un régimen caracterizado por la 
rigidez de la producción de masa y el sistema keynesiano (acumulación fordista) a otro . 
que se »distingue por una marcada fluidez de las relaciones de producción, del mercado 
de trabajo, de la organización financiera y del consumo» (Harvey, 1988:292) y que ha sido 
llamado régimen de acumulación flexible. 
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